




PROLOGO

La publicación que hoy presentamos es la copia del original del 
prtmu mtuHi Jt ¡Al publicado i.‘ti dtciemurt ut < w».

FUeron años du ros. ¡legalisada junto con otros grupos de ¡ais* 
quterda en diciembre de 1967, desde junto de 1968 al decretarse tas 
Medidas de Seguridad, semanalmente, sin excepción todos los lunes, 
la FAU hacia circular en forma clandestina sus propuestas de lucha 
a través de las "Cartas"

Al mismo tiempo, otras expresiones - públicas o no- creadas y 
dinamtxadas por la Organización estaban presentes en ios distintos 

Jhmtes de combate contra el creciente despotismo, "¡a dictadura 
Jonstitudonal", como la llamamos, que años después se convertiría 
en dkmdnre militar.
.La publicación ,h los Recortes mgreabu 

dedUcudón txtema, de debate y de reafirmación dele identidadpo- 
UticoAdeológlca. \
i Los tiempos y las circunstancias han cambiada No por eso son 
hoy menos durog

Junto con el indudable interés que ¡a luche, el pensamiento y la 
personalidad de Miguel Baicunin siempre han merecido, ia reedición 
de este Recorte de ¡a FAU esté también marcando la continuidadde 
una lucha por le Rerohtdón. For el Sodaliemo y la Libertad.
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BIOGRAFIA DE UN 
REVOLUCIONARIO:

£

Mique 
Bakunin.I

„ Nace Bakunin en 1814, a unos doscientos cuarenta kilómetros 
de Moscú, en Primujino, localidad de la provincia de TVer. Su padre, 
conservador y relativamente culto, integraba la nobleza de provin* 
cia.

Bakunin demuestra desde su juventud un carácter turbulento j 
rebelde.

Luego de un breve periodo en la academia militar, en la que .. 
V aprende los rudimentos del arte de la guerra y choca ftecuentemen 

te con sus superiores, comienza htcia 1835 a frecuentar el ambicnt. 
literario y filosófico Be Moscú.

La filosofía clásica alemana, muy popular entonces ehtre la ju 
ventud universitaria rusa, atrae al joven estudiante, quien en 183b 
prologa una edición de los "Discursos a los estudiantes**, de Hegel 

“Bakunin" -testimonia su contemporáneo Herzcn- “aprendió d 
alemán en las obras de Kant y Fichte y después se metió con Hegel 
cuyo método y lógica asimiló a la perfección’*.
• En 1840 se traslada a Berlín, toma contacto con los jóvenes he 

guelianos, estudia filosofía, escribe. A raíz de su definición filosófica 
e ideológica cada vez más extrema, debe abandonar Alemania

En 1843 está en Suiza, donde se relaciona con grupos comunis­
tas, lee a Feufibach, toma contacto con Moses Hess y con Weitíing

Va a París en 1844 y se pone en contacto con un grupo interna 
cional de intelectuales radicales y con el movimiento obrero franco 
en ese entonces el más combativo de Europa. Traba contacto y amu 
tad con Proudhon y Marx.
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Transcurre ote período en Franda, Suiza y Alemania, exponien- 
1 do ea artículos su “hsgnrllsniwaode iaqiAarda”. Sos actividades no 
te reducen a lo puramente intelectual, por el contrario, busca le ac­
ción. .

En diciembre dr 1847 el gobierno raso exige al de Francia la .ex­
pulsión de Bakunin, quien en un acto ee había pronunciado por el le­
vantamiento armado contra k» ocupantee zaristas de Polonia.

Su participación en las insuntcciones que- -en 1848-49 conmo­
vieron a casi toda Europa le hace ganar fama como uno de los más 
audaces revolucionarios d el. continente.

Al levantarse en febrero de 1848 loa obrercs de Paría lea preata su 
consuno. Se dirige fuego a Polonia para promover la revuelta. Apre­
sado en Berlín y expulsado de Prusia, trasládase a Praga, dónde parti­
cipa en el Congreso Paneslavo. Formula un “Llamamiento a los esla­
vos" en el que loe exhorta a destruir loa imperios austrohúngaro, ale­
mán y roso, aniquilar los “valores burgueses*' y formar una federa­
ción.

Por esa misma época, preanunciando su anarquismo posterior, es­
cribe: “Debemos arrasar por completo este decadente orden social 
que tan impotente y estéril se ha mostrado’’; “los días de ios cauces 
parlamentarios se han extinguido".

En mayo de 1849 se pone al frente de la insurrección proletaria 
en la capital de Sqjonia: los obreros de Dresde, escribirían poco des­
pués Marx y Engds, “encontraron un jefe capaz y de sangre fría en 
el refugiado roso Mijaíl Bakunin”.

Tras durísimos combates, las tropas prusianas aplastan el levanta­
miento y Bakunin es capturado en Chemnitz, a traición, cuando pro­
curaba encender en esa ciudad un nuevo foco de resistencia.

Tras encerrarlo en la fortaleza de Kónigstein y sentenciarlo a la 
pena capital, Sajonia lo transfiere ¿civilmente a Austria para que éste 
lo juzgue por. su participación en los sucesos de Praga. El gobierno 
austríaco, a su vez, lo vúeNe a condenar a muerte, pero, en 1851, pa­
ra congraciarse con al zar, le entrega al prisionero. Nicolás X hace que 
lo hundan en loe calabozos de Schlüsselburg. “En esa fortaleza de te­
rrible memoria*’, al decir de un compatriota suyo, Bakunin pasa, en­
grillado, enfermo y en confinamiento solitario, seis largos afios. En 
1857 el gobierno del nuevo zar Alejandro XI, deseoso de rodearse de 
un aura liberal, sustituye diversas condenas de prisión, entre ellas la 
de Bakunin, por la deportación en Siberia. Bakunin permanece en és­
ta hasta 1861, afio en que logra evadirse. LLega a Japón, luego a Es­
tados Unidos y Europa. >



J&t&m entoncei U etapa de mayor actividad teórica, sin dejar 
deJadó la acción. De febrero a octubre de 1863 está en Suecú^rioo- 
de procura organizar una expedición de apoyo a los polacos, alzados 
aa amas contra el ser. Pata a Italia, donde permanecerá varios años, 
y gana numerosos adeptos merced a una labor intensa y a sus polémi­
cas contra Mazzfai y otros demócratas burgueses. Luego actúa en Sul­
la.

£n reuniones da la "Liga por la Paz y la Libertad” aboga ppr la re­
volución socialista y una federación de naciones revolucionarias con­
tra la reacción. Funda en 1868 un partido revolucionario, la Alianza 
Internacional de la Democracia Sodabsta, y ai afto siguiente ingresa 
a la Asociación Internacional de Trabajadores. Propagandista infat- 
Sble, agitador y organizador, 4*en una serie de países europeos, en 

paña, Italia, y Rusia, anuda los primeros hilos del movimiento 
obrero internacional” (Mehering).
procura, con su apoyo el levantamiento de Lyon, despertar ¡as ener­
gías del proletariado francés y dirigirlas simultáneamente contra los 
ejércitos ocupantes y el régimen capitalista. El intento fracasa, pero 
señala el camino para la lucha insurreccional de la Comuna de París.

Las violentas controversias entre Marx y Bakunin culminan en el 
¡ Congreso de la Haya, de 1872, donde una mayoría amañada dispone 

la expulsión del segundo y decreta, prácticamente, la muerte déla 
t A P*n organización.

" En 1874, el viejo revolucionario hace sus últimas armas en un in- 
tentó insurreccional, el de Bolonia. Con su salud quebrantada por lar­
gos añoa de cárcel y décadas de la más extrema pobreza, Bakunin

* muere en Berna el lo. de julio de ¡876.

La formación intelectual de Bakunin tuvo muchos puntos de con­
tacto con ¡a de Marx y Engels, a tal punto que una obra juvenil de es­
te último (“Schelling y la revelación”), publicada anónimamente, se 
atribuyó durante mucho tiempo al’joven ruso. La filosofía de Hegel 
produjo un verdadero deslumbramiento crítico, en Bakunin, que, 
como otros heguelianos de la época, evolucionó del idealismo hacia el 
materialismo filosófico y ¡as posiciones socialistas. Bakunin se decla­
ró partidario del método dialéctico y adhirió, no simpre consecuente­
mente, al materialismo histórico.

Sin embargo, su actividad fue esencialmente práctica y su obra 
teórica no posee la vastedad y la organización sistemática que carac­
terizó a la de Marx. Este último era fundamentalmente un teórico,
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■Atrita que laktmin en lo teeadri fue un agitador revolucionario, 
Aaetaaente vinculado a cari todos loa íoovimientos insurreccionales 
importantes de tu dpoca. Su obra teórica retí Apena en una serie 
de ensayos y artículos periodísticos condicionados por la urgencia de 
Uacc|ón.iy no pocas veces inconclusos.

9 forzando un pcoo las cosas podría afirmarse que mientras que las 
teorizaciones de Marx se basaron en los análisis de los fenómenos in­
herentes al rápido desarrollo capitalista que se vivía en Inglaterra y en 
menor medida, en otros países de Europa Occidental. Bakunin pensó 

como roso, a pesar de haber transcurrido gran parte de su vida en el 
occidente europeo. Su concepción del socialismo y de la revolución 
se corresponde con la situación de la parte menos desarrollada déla 
Europa de mediados del siglo XIX. Varios de sus aspectos retoman 
actualidad en el momento presente, cuando el Tercer Mundo se con­
vierte en un escenario decisivo de las luchas revolucionarias.



AL AFIRMAR Y REALIZAR

SU LIBERTAD EN EL MUNDO

EL HOMBRE CONQUISTA BU HUMANIDAD

paso adelante.

Al buscar lo imposible, siempre el 
hombre ha realizado y reconocido lo 
posible, y aquellos que sabiamente se 
hah limitado a lo que les parecía que 
era lo posible jamás han dado un solo

" A no ser que renuncie a su humanidad, el hombre debe saber, de­
be penetrar con su pensamiento todo eJ mundo real, y debe, aún sin 
esperanza de poder alcanzar nunca el fondo de éste, profundizar más 
y más su coordinación y sus leyes, porque tal es el precio de su hu­
manidad... a fin de que pueda comprender su propia índole y su mi­
sión en la tierra, que es su patria y su única escena; a fin de que pue­
da inaugurar, en este mundo de la ciega fatalidad, su mundo humano, 
es decir, el mundo de la libertad.

Una libertad .que conquista al emanciparse a si mismo mediante 
el trabajo, mediante la ciencia, y al emancipar y, llegado el caso 
sublevar en tomo de 41 a los hombres todos, sus semejantes, sus 
hermanos.

Nunca la ciencia llegará al último término ni dirá tu última pala­
bra. ¿Debe ello desesperamos? Al contrario. Si la tarea fuese limita­
da, muy pronto enfriaría el espíritu del hombre, que de una vez por 
todas, dígase o hágase lo que turre, nunca se siente tan feliz como 
cuando puede romper y salvar un límite.

...Llevar a cabo esa tarea no es tan sólo una obra intelectual y 
moral; es ante todo, dentro dd orden del tiempo como desde el pun-

fe '
8702625

— i»



to de vista de nuestro desarrollo racional, una obra de emandpadón 
matate!. El hombre no se tace realmente hombre, no conquista la 
posibilidad de .iU emancipación interior, sino cuando ha logrado rom­
per las cadenas'de la esclavitud con que la naturaleza exterior sujeta a 
todos los seres, vivos.

Pero (la actividad constituida por el trabajojsólo empieza a cons­
tituir el trabajo propiamente humano cuando, dirigida por la inteli­
gencia del hombre y por la voluntad reflexiva de éste, sirve para satis­
facer, además de las necesidades fijas y fatalmente circunscritas de la 
vida exclusivamente animal, las necesidades del ser pemante^que con­
quista su humanidad al afirmar y realizar su libertad en si mundo.

El hombre no crea la sociedad; nace en ella. No nace líbre, sino 
encadenado, producto de un medio social particular creado por una 
larga serie de influencias pasadas, de desarrollos y de hechos históri­
cos.

Todo ello determina su carácter y su índole, le da un lenguaje de­
finido y le impone, sin que pueda resistirse, un mundo ya hecho de i- 
deas. de costumbres, de sentimientos, de perspectivas mentales. Y lo 
ubica, antes de que dei^erte su conciencia, en una relación de paren­
tesco rigurosamente determinada con el medio social circundante.

La gran mayoría dé los hombres - no sólo entre las masas popu­
lares, sino también, y a menudo aún mis que las masas, entre las cla­
ses privilegiadas c ilustradas- sólo se sienten tranquilos y en paz con­
sigo mismos cuando e$ sus pensamientos y en todos los actos de su 
vida siguen con fidelidad, ciegamente, la tradición y la rutina.

Surgido del estado de mono, sólo con mucha dificultad llega el 
r a 1® conciencia de su humanidad y a la realización de su li- 

bertad. En un primer tornento no puede tener esa conciencia ni esa 
libertad; nace bestia firoz y esclavo, y sólo se humaniza y emancipa 
de modo progresivo ej. el seno de la sociedad que es necesariamente 
anterior al nacimiento de su pensamiento, de su habla y de su volun­
tad. Y sólo puede hacerlo gracias a los esfuerzos colectivos de todos 
los miembros pasado*,y presentes de la sociedad, que es, por consi­
guiente, la base y el riitural punto de partida de su humana existen­
cia. De lo cual resultl' que el hombre sólo realiza su libertad indivj 
dual, esto es, su persomlidad, al completarse con todos los individuos 
que lo rodean y sólo jadas al trabajo y al poder colectivo de la so­
ciedad... La sociedad,, (ejes de disminuir y limitar, crea, por el con­
trario, la libertad de lej individuos.



«í

\ Tan poco posible es preguntar si la sociedad es un bien o un
¡¡ * "mal como imposible es preguntar si la naturaleza - el ser universal.

material, real, único, supremo, absoluto- es un bien o' un mal. Es 
mucho más que eso. Es un inmenso hecho positivo y primitivo an­
terior a toda conciencia, a toda idea, a toda apreciación intelectual y 
moral. Es la base misma, el mundo en el que más tarde y de manera 
fatal se desarrolla para nosotros lo que llamamos el bien y el mal.

No ocurre lo mismo con el Estado, y no vacilo en decir que el 
Estado es el mal, pero un mal históricamente necesario, tan neceas- 

É rio en el pasado como tarde o temprano ha de serlo su completa ex-
y tinción; tan necesario como lo fueron la primitiva animalidad y las
£ divagaciones teológicas de los hombres. El Estado no es la sociedad; i

no es nada más que una forma histórica, por brutal y abstracta que 1 
sea. Nadó históricamente en todos los países 4el matrimonio de la 
violencia, la rapiña y el pillaje; en una palabra, de la guerra y la con­
quista, con los dioses creados de manera sucesiva por la fantasía teo- 

-^lógica de las naciones.
LTley de solidaridad social es la primen ley humana; la libertad 

. es la segunda ley. Estas dos leyes se interpenetran y, siendo insepm»
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rtees, constituyan b myii de b taptridad. Da «odo que btebsrtM .. j 
ao es b negación de b solidaridad; alxotwio, es « deartotío y,por ■ ‘ ;j 
así decirio, su humanización. ¿ ■....¿¿I

A quien quien que pretendiese (quete acción natural) toteé be 
mases es un atentado contra su libertad, una tentativa de crear una 
nueva potencia autoritaria, les responderíamos que es o bien un so­
fista, o bien un tonto. Tanto peor paraaquelosque ignoren b ley na­
tural y social de b solidaridad humana hasta si punto de imaginarse 
la mutua independencia absoluta de los indMdoos y de bs masas co­
mo algo que pueda ser posible o aún deseable. Desearte es desear el 
aniquilamiento mismo de la sociedad, porque toda b vida social no 
es otra cosa que b incesante dependencta mutua de los individuos y 
de bs masas. Todos tos individuos, hasta los más inteligentes, los más 
fuertes -sobre todo los inteligentes y ios fuertes-, son a cada instan­
te de su vida los productores y a b vez los productos de b voluntad y 
de la acción de las masas. La libertad misma de cada individuo es la 
resultante, incesantemente reproducida, de bs innúmeras influencias 
materiales, intelectuales y morales que ejercen sobre él todos los in­
dividuos que lo rodean, te sociedad en medio de b cual nace, se de- 
sarrolb y muere.

El poder del sentimiento colectivo o del espíritu público es ya,
hoy, muy importante, Aún los hombres más capaces de cometer crí­
menes te atreven rara vez a desafiarlo, a afrontarlo abiertamente.

Pero puesto, que ese poder social existe, ¿por qué hasta el día de 
hoy no ha sido suficiente, para moralizar, para humanizar a los hom­
bres? La respuesta a este pregunte es muy sencilla: porque hasta el 
día de hoy tampoco el ha sido humanizado. Y no lo ha sido porque 
b vida social de la que él *s b expresión más fiel se basa, como se sa­
be, en el culto divino y no en el respeto humano, en la autoridad y 
no en la libertad, en el privilegio y no en b igualdad, en b explota­
ción y no en b fraternidad de los hombres, en b iniquidad y b men­
tira y no en b justicb y b verdad. Por consiguiente, su acción real, 
siempre en contradicción con bs teorías humanitarias que profesa, ha 
ejercido de modo constante una influencia funeste y corruptora, no 
una acción moral. No reprime los vicios y loe crímenes: los crea. Su 
autoridad es, pór lo tanto, una autoridad divina, antihumana, y su in- 
fluencia es maligna y funesta. ¿Deseáis hacerlas bienhechoras y hu­
manas? Haced la Revolución Social. Haced que todas bs necesidades 
se vuelvan realmente solidarias, que loe intereses materiales y sociales 
de cada cual se conformen a los deberes humanoede c*da cual. Y pa-
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ta ello no hay más que un medio: dratruid todas las instituciones de 
la desigualdad y estableced ¡a igualdad económica y soda! de todos, y 
sobre esta bese se levantarán la libertad, la moralidad y la humanidad 
solidaria de todo el mundo.

' .„La ley de la solidaridad social es inexorable, de manera que pe» 
fa moralizar a los individuos hay que ocuparse no tanto de su con­
ciencia como de la índole de su existencia social.

..Ante todo hay que moralizar a la sociedad misma.
La libertad, la moralidad y la dignidad del hombre consisten pre­

cisamente en eso: el hombre hace el bien, no porque se le ordene ha­
cerlo, sino porque lo concibe, lo desea y lo ama.

El hombre sólo se vuelve realmente tal cuando respeta y ama 
la humanidad y la libertad de todo el mundo, y cuando su libertad y 
su humanidad son respetadas, amadas, suscitadas y creadas por todo 
el mundo.

Sólo soy verdaderamente libre cuando todos loa seres humanos, 
hombres y mujeres que me rodean son igualmente libres. Cuantos 
más sean los hombres libres que me rodean, y más profunda y amplia 
sea su libertad, más extensa, profunda y amplia lo será la mía. Sólo 
puedo decirme verdadearamente libre cuando mi libertad, o lo que es 
lo mismo, mi dignidad de hombre, mi derecho humano, reflejados por 

£ la conciencia igualmente libre de todos, vuelven a mi confirmados 
w por el consenso de todo el mundo. Mi libertad personal, así confir­

mada por la libertad de todo el mundo, se extiende al infinito.
La libertad de los individuos no es un hecho individual; es una 

hecho, un producto, colectivo. Ningún hombre podría ser libre ai 
margen y sin el concurso de toda la sociedad humana... Todo aquello 
que en en el hombre es humano, y más que nada la libertad, es el pro­
ducto de un trabajo social, colectivo. Ser libre en el aislamiento abso­
luto es un absurdo inventado por los teólogos y los metafísfcot.

Ningún pueblo podrá Slr completa y solidariamente libre, en el 
sentido humano de esa palabra, mientras la humanidad íntegra no k> 
sea.

Todas las cosas sólo son lo que hacen... Su acción y su ser son in-



SOBRE EL ESTADO

¿Quá es «i Estado? Es -nos responden loe metafísicos y los doc­
tora en derecho- le cosa pública; son loe intereses, el bien colectivo 
y el derecho de todo el mundo, opuestos a la acción disolvente de loe 
intereses y de las pasiones egoístas de cada cual Es la justicia y la rea­
lización de la moral y de la virtud en ¡a tierra. Por consiguiente, no 
hay para los individuos acto más sublime ni más grandes deber que 
consagrarse, sacrificarse y, en caso extremo, morir por el triunfo, por 
el poder del Estado.

He ahí en pocas palabras toda la teología del Estado.
Allí en donde comienza el Estado, cesa la libertad individual, y 

viceversa.
Toda teoría consecuente y sincera del Estado está esencialmente 

besada en el principio de autoridad, es decir, en la idea eminentemen­
te teológica, metafísica y política de que las masas, siempre incapaces 
de gobernarse, deben soportar en todos ios tiempos el yugo bienhe­
chor de una sabiduría y de una justicia que de una u otra manera Ees 
será impuesto desde las alturas.

La vida colectiva no está en la multitud popular; según dicha teo­
ría esta multitud no es nada más que un agregado de individuas com­
pletamente mecánico, la colectividad sólo existe en la autoridad y 
sólo puede ser representada por ésta. Nunca salimos de la maldita 
función del Estado, que absorbe y concentra, destruyéndola, la colec­
tividad natural del pueblo y que probablemente debido a eso mismo 
pasa por ser su representante, como Saturno representaba a sus hijos 

Otó-ro \ a medida que los devoraba.
, • \ El ha sido siempre el patrimonio de una clase privilegiada cual- 

«Al quiera ; clase sacerdotal, clase nobiliaria, clase burguesa. Clase buró-
Mdates, cae o se eleva, como se quiera, r» la condición de maquina. 
/éEl Estado es la autoridad, la dominación y el poder organizados* 

de las clases poseedoras y supuestamente ilustradas sobre las masas.
Siempre garantiza lo que encuentra: a unos, sus riquezas; a otros, 

su pobreza. A unos,la libertad basada en la propiedad; a otros, la es­
clavitud, consecuencia fatal de su miseria.

.¿Hoy por hoy concluimos en la absoluta necesidad de la destruc­
ción de los Estados, o si se prefiere, de su radical y completa*trans­
formación, en el sentido de que , al dejar de ser potencias centraliza­
das y organizadas de arriba abajo, ora por la violencia, otra por la 



autoridad de un principio cualquiera, te reorganicen, oon una libertad 
absoluta para todas las partea.

Bae fin y ese ideal, hoy mejor concebidos que nunca, pueden re­
sumirse en estas palabras: es el triunfo de la humanidad, es la con­
triste y la rtaüzadóo de le plena Hbartad y <M piano desertólo ma­
terial, intetoctaal y moral de cada uno mediante la organización ab> 
«hitamente espontánea y Ubre de la solidaridad económica y social 
ten complete como aea podóle, antee todos los aeres humanos exis­
tentes en te tierra.

Abolición, disolución y bancarrota moral, política, judictel y bu­
rocrática y financiera del Estado tutelar, trascendente, centralista 

/abolición de la magistratura del Estado; todos los jueces deberán 
ser elegidos por el pueblo. Abolición de los códigos criminales y ci­
viles actualmente en vigor en Europa, porque todos están inspirados 
por igual en el culto de Dios, del Estado, de la familia religiosamente 
o políticamente consagrada y de la propiedad, y son, por lo tanto, 
contrarios al derecho humano, y porque el código de la libertad sólo 
la libertad podrá crearlo..

Derrocamiento del Estado -y del monopolio financiero actuales:
tal es, pues, el objetivo negativo de la revolución social. ¿Cuál será el 
límite de la revolución? En teoría, por su lógica, va muy lejos. Pero la 
práctica siempre va detrás de la teoría, porque está sometida a un sin­
número de condiciones sociales cuyo conjunto constituye la situa­
ción real de un país y que necesariamente pesan en toda revolución 
popular. El deber de los jefes consistirá, no en imponer a las masas 
sus propias fantasías, sino en ir tan lejos como el instinto y las upira- 
dones populares lo permitan o lo ordenen.

La abolición del Estado no podrá alcanzarse de un sólo golpe.
pues en la historia, al igual que en la nalturaleza física, nada se hace 
de un sólo golpe. Hasta las más súbitas revoluciones, las más inesperadas 
y radicales, siempre han sido preparadas por un largo trabajo de des­
composición y de nueva formación. Trabajo subterráneo o visible, pe­
ro nunca interrumpido y siempre creciente. Por lo tanto, tampo- 
co-para te Internacional se trata de destruir de un día para el otro 
todos los Estados. Emprender esto, o tan sólo sortario, sería una
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UABUftGUESU J

La burguesía, desprovista de todas esas virtudes y gracias, tenía 
un sólo argumento pan fundamentar cu derecho: el poder muy rea) 
aunque muy prosaico del dinero. Es la cínica negación de todas la* 
virtudes: ai tienes dinero, por canalla o estúpido que seas, posees to­

cios los derechos; pero si no tienes en que caerte muerto, no vales ab- 
aoiutamente nada, sean cuales fueren tus méritos. He ahí. en su ruda 
franqueza, el principio fundamental de la burguesía. Se concibe que 
ese argumento no pudiera bastar, pese a su poder, para establecer y 
sobre todo para consolidar el poder burgués. La sociedad humana 
ha sido hecha de tal manera, que ni las peores cosas pueden estable* 
cene si no es con ayuda de una apariencia respetable. De allí nació 
el proverbio que dice que la hipocresía es un homenaje que el vicio 

rinde a la virtud. Las más terribles brutalidades necesitan una san 
dón. *

Hemos visto que la nobleza puso todas sus brutalidades bajo h» 
protección de la gracia divina. La burguesía, al no poder recurrir a ev 
ta protecdón/.../ la encontró en la inteligencia patentada.

Sabe muy bien que la base prindpal -única, podría decine- m. 
poder político actual es su riqueza; pero no queriendo ni pudiend 
confesarlo, trata de explicar ese poder por la superioridad de su inte 
ligencia, no natural, sino dentífiea. Pretende que para gobernar a l<" 
hombres hay que saber mucho, y hoy por hoy ella es la única que sa' 
he.

La burguesía es una clase condenada por su propia historia y 
alógicamente agotada. En otros tiempos marchaba hacia adelante, y 
ese era todo su poder; hoy retrocede, tiene miedo y se condena a« 
misma a la nada.

/.../ Embotada y desmoralizada p’or el goce de los bienes adquirí 
dos, separada por. un abismo ya insalvable del proletariado, al que ex 
plota, habiendo perdido esa audacia de pensamiento y de acción que 
la llevó a conquistar el poder político del que ahora abusa, sin com­
prender ya nada del presente ni atreverse a considerar el porvenir. \ 
no teniendo más miradas que para un pasado que ninguna fuerza en 
el mundo podría restituirlo, la burguesía ha perdido toda capacidad 
de crear, ya sea en la política como en el socialismo.

Por profundos que sean nuestro desprecio por la burguesía mo­
derna y la antipatía y desconfianza que ella nos inspira, hay, tin em­
bargo, en esta clase dos categorías, una parte por lo menos de una de



tes cuales no (temperamos de ver convertida, tarde o temprano, por 
te propaganda socialista.

Loa hijos de tea burguesas sosten heredar, cierto as, hábitos 'ex­
clusivos, prejuicios estrechos a instintos sjpátas de sus padres. Boro 
mientras sigan siendo jftrenes, no hay que desesperar. Existe en te ju­
ventud una energía, una vastedad de aspiraciones gsnerosab y un na­
tural instinto de justicia capaces de contrarrestar muchas influencias 
perniciosas. Corrompidos por el ejemplo y los preceptos de sus pa­
dres, ¡os jóvenes de la burguesía no lo están aún por la práctica real 
de la vida; sus propios actos no han abierto todavía un abismo entre 
la justicia y ellos mismos. Y por to que atañe a las mates tradiciones 
de sus padres, están a salvo de ellas, aunque no sea del todo, gracias a 
ese espíritu de contradicción y de protesta natural que siempre anima 
a ¡as generaciones jóvenes frente a las generaciones que las han prece­
dido. La juventud es irrespetuosa; instintivamente desprecia la tradi­
ción y el principio de autoridad: en eso estriban su fuerza y su salud.

Por lo demás, hace ya muchos años que el radicalismo renunció a 
sus extravagancias revolucionarias, como el partido conservador o 
aristocrático renunció, por su jado, a todas sus aspiraciones anticua­
das. En rigor de verdad, casi no hay diferencias entre ambos partidos, 
y muy pronto veremos como se confunden en uno solo, el de la con­
servación y dominación burguesa, que opondrá una resistencia deses­
perada a las aspiraciones revolucionarias y socialistas del pueblo.

El ideal de ¡os burgueses sigue siendo, invariablemente, siempre y 
en todas partes, el mismo /.../ Para llamar las cosas por su nombre, es 
la libertad política, real para las clases poseedoras, ficticia para las 
masas populares y basada en el sojuzgamiento económico de éstas.

No bien ciertas aspiraciones e ideas contrarias comienzan a pene­
trar en las masas, no bien los millones de trabajadores/.../ comienzan 
a reclamar para si todos los derechos humanos o se muestran dispues­
tos a conquistarlos, en caso necesario, por la fuerza, todo el sistema 
del liberalismo burgués cruje como un castillo de naipes. Su humani­
dad se transforma en furor. Lo vimos en junio de 1848 y hoy lo pre­
sentimos por doquier. Su respeto por los derechos del prójimo y su 
culto de ¡a libertad ceden su lugar a la represión feroz. El liberalismo 
político de los burgueses desaparece, y al no encontrar en si mismo la 
fiierza ni los medios necesarios para reprimir las masas, e inmolándo­
se en beneficio de la conservación de los intereses económicos de los 
burgueses, cede su lugar a la dictadura militar.
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